CUENTO:

<<LA SEÑORA DE NIEVE>>

· ¡Venga, Ana! Que ya es de día, y hay que levantarse- le dijo su mamá- Además tengo una sorpresa para ti... Cuando decidas levantarte, mira por la ventana.

· ¡¡Qué cansada estoy!!- dijo Ana cuando aquella mañana se levantó de la cama.

Ana se encaminó a la ventana y cuando levantó la persiana se quedó... helada. ¡¡ Todo el patio de su casa estaba blanco!!

Su carita reflejaba muchos sentimientos al mismo tiempo: ilusión, alegría, sorpresa... No se lo podía creer.

· ¡¡Ha nevado esta noche mientras dormía!!- gritó Ana mientras se vestía a todo correr.

Tenía tantas ganas de ir a jugar en la nieve con sus amigos que se puso un calcetín como guante y un zapato en la oreja. Mientras se preguntaba: “¿Dónde están las orejeras?”

Fue corriendo a la cocina para desayunar. Desayunó a todo correr y cogió el abrigo.

· Adiós mamá, me voy a jugar con María- gritó al tiempo que abría la puerta.

Cuando miró hacia la calle notó una fría brisa que acariciaba su carita y al mismo tiempo se la helaba. Miró hacia la izquierda: todo blanco, miró hacia la derecha: todo blanco, miró al frente y...

· ¿Qué es eso que hay allí?- se preguntó en voz alta la niña- Voy a ir corriendo a ver que es.

Y en un cerrar y abrir de ojos ya estaba allí. ¿A que no sabéis lo que se encontró? Entre dos grandes árboles se levantaba majestuoso un precioso muñeco de nieve.  El muñeco era enorme, parecía una persona. Llevaba un gorro naranja muy, muy grande en la cabezota y en su cuello... espera, si no tiene cuello, ya no me acordaba. A ver, vuelvo a empezar... Cubriendo la zona donde se unen las dos bolas que forman su cuerpo, estaba una bufanda gigante a rallas. Adornando su cuerpo había tres pequeños botones marrones y en su cara una zanahoria larga, larga, tratando de imitar la nariz.

· ¡¡Qué muñeco más bonito!!- se dijo Ana- me encantaría que mis amigos lo pudieran ver.

Cuando más absorta estaba en sus pensamientos... algo le cayó encima, y al suelo se fue de cabeza. ¡¡ Menudo susto!! Era su amigo David, que siempre estaba de broma. Cuando pudo levantarse del suelo, vió que también estaban allí María, su mejor amiga, y Pedro, el chico que le gusta.

· Mirar, mirar que muñeco he encontrado. Es precioso y muy grande- les comentó Ana a sus amigos.

· Lo hemos construido entre los tres- gritó Pedro- es nuestro muñeco.

· ¿En serio?- preguntó Ana.

· Si, chincha, chincha, rabiña...- se burló Pedro.

· Pero aún no está terminado- dijo María tratando animar a su amiga, que se había quedado muy disgustada- Tenemos que adornarlo aún más.

· ¿Puedo ayudar?

· ¡¡No!!- gritaron los chicos la unísono

· No seáis malos, chicos- dijo María- vamos a dejar que Ana nos ayude.

· Bueno....- contestó Pedro.

Así que cada niño salió disparado cada uno por un lado, para tratar de encontrar algo original con que adornar el muñeco. Pedro trajo una escoba que cogió de un contenedor y se la colocó en la mano derecha al muñeco. Ana y María llegaron con dos manzanas que colocaron en las “orejas” del muñeco. Ahora ya no era un muñeco sino una señora de nieve. 

· Ja, ja, ja...- reían los niños

David, que no había traído nada, porque se había entretenido mirando como corrían dos ardillas, preparó una bola de nieve y ... se la lanzó al muñeco. Entonces todos se miraron y comenzaron a reír. 

· A ver quién lanza la bola más grande- les retó Ana.

Zas, zas, zas, una a una las bolas se iban lanzando. Pom! La nariz del muñeco salió volando. Pom! Un ojo se cae al suelo... ¡¡¡Madre mía, todo estaba destrozado!!! Una de las bolas se había quedado empotrada en el lugar donde antes estaba la nariz. Ahora parecía que tenía una nariz gorda, gorda.

· ¡¡Qué narizota!!- reían los niños.

Como se había hecho muy tarde, se fueron todos a casa a comer y quedaron para el día siguiente.

A la mañana siguiente, cuando Ana se levantó miró por la ventana llena de ilusión, pero la nieve ya no estaba. Cuando llegó donde habían quedado el día anterior, le estaban esperando sus tres amigos, pero allí no había ni rastro del muñeco. ¿Sabéis que había pasado? Pues que la nieve se derritió al salir el sol. Allí solo quedaba en el suelo los botones, el gorro, la bufanda y la nariz.


Lo cuatro amigos se marcharon alegres pensando que el próximo día que nevase harían un muñeco más grande para que haría compañía a la señora de nieve donde quiera que estuviese.

